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GIRUJiü. PRACTICA.

CASOS DE ESTIRPACIOS BE LOS TESTÍCULOS SIN L I -

GADURA DE LOS CORDONES ESPERMATICOS.

En el número 57 de los Anales del Instituto se dio
noticia de este nuevo procedimiento, y sé insertaron en su
apoyo algunos casos , cuyo complemento son los si-
guientes.

1." Tumor canceroso del testículo derecUo.—Estirpa-
cion sin ligadura.—Curación.

Un sugeto, de diez y seis años de edad, cursante en
leyes, y que aun no habia verificado la primera cópula,
fue invadido repentinamente, y sin causa conocida, á me-
diado del año 1828 , de una inflamación del testículo de-
recho. El cirujano bajo cuya dirección se puso , le pres-
cribió diferentes tópicos, de los cuales fue el principal
una cataplasma, compuesta de leche y miga de pan, á la
que se adicionó cierta cantidad de sai de tártaro; la apli-
cación de este remedio ocasionó vivos dolores, y produjo
un rompimiento por dos puntos diferentes (palabras"del
enfermo). Todos los demás remedios que se le propinaron
tuvieron por objeto favorecer la supuración.

A pesar de todo estuvo el enfermo padeciendo, aun-
que sin dolores, unos cuatro años , quedando al cabo de
este tiempo el testículo mucho mas voluminoso que el
otro, y con una dureza considerable en su parte inferior.

A los ocho meses poco mas ó menos de su enferme-

DON ANTONIO MARTI Y FRANQUÉS.

Caballero hacendado de Tarragona, nació en Altafulla á dos le-
guas de dicha ciudad, en U de jimio de 1750. Fueron sus padres
don Antonio Marti y Gatell y doña Maria Franqués. Desde niño
manifestó un ardiente deseo de saber, disgustándose luego del estudio
de los áridos tratados de la filosofía que se enseñaba entonces en los
colejios y universidades. De aqui provino el afán con que aprendió

•desde sus primeros años la lengua francesa, á fia de leer algunas
obras físicas, y singularmente de agricultura, á cuyo estudio se sin-
tió especialmente inclinado. En seguida de la lengua francesa, apren-
dio los principios de la griega y la inglesa, la alemana y la italiana.
Desde edad de diez y seis años hasta la de ochenta y dos, en que ha
muerto, se ha ocupado incesantemente el señor Marti en observar y
meditar la naturaleza, y en procurar descubrir algunos de sus ar-
eanos , singularmente en el reino vegetal, sin descuidar por eso las
demás ciencias naturales. Poseido de un verdadero é ilustrado amor

dad, que fue cuando por primera vez cohabitó , adqui-
rió una blenorragia que le duró cerca ds un mes, y que
se curó á beneficio de inyecciones astringentes; después
contrajo algunas otras , que duraron poco tiempo, y se
curaron con los mismos medios que las primeras, y dos
úlceras pequeñas, y una escrecencia pequeña también
en la parte interna del prepucio; enfermedades todas
que duraron poco tiempo , y se curaren con facilidad.
Las últimas úlceras que padeció fue en el verano del
año 40. Todos los años, desde la aparición de su pri-
mera dolencia , usó de baños , ya de río, ya de mar, en
las estaciones oportunas.

A fines de mayo del 4<1 , fue acometido del tifus, y
en la^onvalecencia de esta enfermedad, y antes de le-
vantase todavía de la cama , se reanimó de nuevo la in-
flamación del testículo , presentando un volumen consi-
derable y dolores violentos; se le aplicaran media docena
de sanguijuelas, que produjeron poco alivio , y después
cataplasmas emolientes. Los dolores desaparecieron casi
completamente, el escroto volvió á ofrecer su color na-
tural, pero el volumen del testículo en nada habia dis-
minuido : varios fueron entonces los remedios empleados
por los profesores que le asistieron , dirigidos á obtener
la supuración , entre ellos una pomada , que le ocasionó
agudos dolores.

A fines del precitado año 4J , y hallándose el tes-
tículo con todo el volumen adquirido"en la última recru-
descencia, la dureza era mayor que minea, y se pre-
sentó un punto ulcerado en la parte inferior, que fue
tratado por espacio de cinco meses con remedios estimu-
lantes y resolutivos, entre los cuales fue el principal la
aplicación repetida del nitrato de plata, con el que se
consiguió la cicatrización. Los dolores, aunque de corta
duración, y presentándose de tarde en tarde, fueron
desde esta época mas agudos que nunca en la dirección
del cordón espermático hasta los ríñones (palabras del
enfermo), y algunas veces también á toda la pierna de-
recha , haciéndose continuos en ocasiones, é impidién-
dole absolutamente andar, en especialidad en los meses
de verano.

Diferentes remedios se ensayaron nuevamente por es-
pacio de un mes, y viendo su ineficacia, entró en el hos-

a su patria, solía cooperar desde joven á tocias las empresas que po-
dían fomentar la agricultura y las artes. Asi és que por los años de
1786 era "ya uno de los individuos mas útiles de la Sociedad de ami-
gos del pais de Tarragona, que erigió el dignísimo arzobispo se-
ñor Armaña; siendo el señor de Marti, y el entonces magistrado de
aquella iglesia señor Amat, los dos principales individuos que la di -
rijian, esmerándose en fomentar los hilados y tejidos finos de algodón,
lafabricacion de loza, el mejor cultivo de losolivos, la enseñanza mu-
tua en las escuelas, etc.; la distribución de premios en todas ellas,
especialmente para los que sobresalían en saber la doctrina cristia-
na. En la edad de cincuenta años viajó por los paises estfangeros,
visitando las universidades, academias é institutos literarios, gran-
jeándose en todas partes por su gran saber y estraordinaria modes-
tia la amistad y aprecio de ios primeros sabios de Europa, singular-
mente de Paris y Londres, donde era ya conocidi y aplaudida su
Disertación sohrelos sexos y fecundación de las plantas. Esta diser-
tación la habia publicado pocos años antes, con disgusto del señor
Marti, la Academia Je medicina de Barcelona , valiéndose á dicho
fin de una copia que sacó el benemérito individuo de ella doctor Sal-
va, por la amistad que tenia con el autor, Fue leída esta Disertación
en junta, 28 de marzo de 1791, é impresa pocos meses después, y
desde entonces se glorió la Academia de contar el autor entre sus
mas dignos individuos. Don Antonio Marti se dedicó particularmen-



pilal de San Juan de Dios, el dia 7 de octubre de 1842,
y ocupó la cama número 46 de la sala del Rosario. Los
repetidos padecimientos de este enfermo le habian cons-
tituido en un estado de enflaquecimiento tal, que casi es-
taba marasmódico, con inapetencia, sed ligeramente au-
mentada , y sobre todo en un estado de abatimiento mo-
ral considerable; el testículo en cuestión se hallaba au-
mentado como cinco tantos mas del tamaño natural, y
presentaba una úlcera sinuosa, correspondiente á la
parle lateral derecha del escroto, que interesaba casi
todo el espesor del testículo , exhalaba un olor fétido, te-
ma los bordes vueltos hacia afuera , y era el punto de
donde partían dolores vivos, que algunas veces le inter-
rumpían el sueño, y se estendian á todo lo largo del cor-
don espermálico.

Se procuró los primeros días reanimar las fuerzas del
enfermo , á beneficio de los alimentos y de un plan hi-
giénico y terapéutico fortificante; se le sometió des-
pués al uso de las pildoras mercuriales de Sedillot, apli-
cando al testículo tópicos emolientes y anodinos, con
lo que se continuó hasta el 25 de noviembre , sin haber
conseguido mas que mejorar el estado general del en-
fermo.

Asi pues, hallándose el testículo en el mismo estado
que á su entrada en el hospital, se resolvió la estirpa-
cion, que fue practicada separando de un solo golpe y
con toda la porción de escroto correspondiente el órgano
afecto. No se ligó ningún vaso , se aplicó después la di-
solución aluminosa , y se usaron en las curas sucesivas,
hasta obtener la curación., primero planchuelas empapa-
das en agua de vegeto, después cargadas de bálsamo ar-
ceo , y por último secas, hasta el dia 1.° de enero de
4843 , en que salió completamente curado.

Con frecuencia tengo ocasión de ver al individuo que
es objeto de esta historia, y goza del mejor estado de
salud.

Madrid 1.°de abrilde.il845.
AGÜEDO PISIUA.

S.° Tumor canceroso del testículo Izquierdo. —JKstir-
pacion sin ligadura.—Curación.

Un sugeto, de veinte años de edad, cursante en ciru-
jía , adquirió el 1." de setiembre de '¡840 una blenorra-
gia, contra la cual estuvo empleando por espacio dé ocho
días una inyección compuesta de mercurio dulce, goma
arábiga yagua. A esta época desapareció, y se manifestó
una didimitis en el testículo izquierdo; aplicó á este una
docena de sanguijuelas, y usó después de cataplasmas
emolientes, hasta el fin del mea, que las sustituyó con
las de cicuta. Asi continuó hasta el 5 de octubre en que
empezó ademas á friccionarse el testículo con jaboncillo
amoniacal, continuando con este y con las cataplasmas
hasta el dia 12. El 13 empezó á tomar diariamente cinco

granos de estrado de cicuta, con lo que continuó hasta
fin de octubre.

El dia 1." de noviembre abandonó el plan anterior, y
empezó á usar por todo remedio la fricción con la poma-
da ¿el hidriodato de potasa , con la que continuó hasta
el dia 8, en que reanimándose de nuevo los dolores, que
á esta fecha habian ya desaparecido, dejó de usar dicha
pomada, y se aplicó una docena de sanguijuelas, repi-
tiendo esta aplicación cada tres dias, y usando ademas
de las cataplasmas emolientes, hasta el 1.° de enero de
1841. En este estado , y sin hacer remedio de ninguna
especie, pasó este año y el siguiente, tomando solo algu-
na que otra vez el estrado de cicuta á dosis cortas.

Al cabo de este tiempo el testículo había adquirido
una dureza considerable, sin presentarse.dolores ni in-
comodidad alguna, mas que el aumento de volumen. Con
el objeto de favorecer la abertura de un absceso , que se
habia formado en la parte inferior por febrero de 1843,
hizo uso de cataplasmas emolientes y anodinas hasta el \ °
de abril, en que se dio salida al material contenido, con-
tinuando después con el uso de las cataplasmas emolien-
tes , hasta el dia 12 que entró en el hospital de San Juan
de Dios, ocupando la cama número 7 de la sala del Ro-
sario.

En esta época se hallaba mal nutrido , con inapeten-
cia , sed y fiebre continua, que se exacerbaba por las
tardes. El testículo en cuestión tenia el tamaño de un pu-
ño , y en su piarte anterior y algo inferior presentaba una
úlcera del diámetro de un duro , con los bordes desigua-
les , de un color lívido y el fondo gris; sentía dolores vi-
vos ,_• que se presentaban de tarde en tarde , y que se es-
tendian por el cordón espermático hasta la región lum-
bar. Se le puso á dieta de caldo, agua de limón para be-
bida usual, y pildoras de Sedillot, medio escrúpulo , y
se aplicaron al testículo cataplasmas emolientes. Los dep-
lores se hacían mas frecuentes, las exacerbaciones se
prolongaban cada vez mas, y sobre todo el enfermo, que
esperaba de un momento á otro se le hiciese la operación,
porque estaba persuadido de que era el único medio que
podia salvarle , padecia moralmente de una manera ex-
traordinaria.

Se practicó la operación del mismo modo que en el
caso anterior el dia 24 de abril, sin que ocurriese acci-
dente alguno , y- usando para curarle de iguales reme-
dios , hasta el dia 27 de mayo, en que se hallaba la he-
rida completamente cicatrizada.

Es de advertir, que desde el dia cuarto después de la
operación , hasta la curación completa , solo se le curó
cinco veces , y de estas las cuatro últimas fue porque el
aposito, endurecido con el pus ya seco , le incomodaba y
le irritaba la herida.

Madrid 1.° de abril de 1845.

AGUEDO

.te al estudio de la botánica , en la que hizo rápidos progresos. Sola-
mente cuando la atención, ó la amistad le precisaban á responder
sobre algún punto, manifestaba sus, profundos conocimientos, co-
menzando con medias palabras, hasta que entrando en calor por la.
réplicas que de propósito se le hacían, hablaba difusamente y deseu
bria su gran saber y fino descernimiento. Varias veces habia obser-
vado esto el hábil y digno catedrático de historia natural en el eole-
jio de farmacia de Barcelona, don Agustín Yañez. La fisiología ve-
getal , dice este profesor, fue la parte que cultivó el señor Marti con
mas esmero, repitiendo desde luego los esperimentos y observaciones
de Sennebier, Ingenhouz , Duhamel y demás sabios, del último ter-
cio de! siglo pasado. La doctrina de los sexos y fecundaciou de los
vegetales establecida por e! gran Linneo, fue controvertida entonces
por naturalistas de primer orden, entre los cuales la combatió el
célebre Spallanzani con esperimentos, al parecer, decisivos, practica-
dos en el cáñamo, en la sandía, en la calabacera de bonetillos, y en
las espinacas. La escrupulosidad con que este autor hizo y refirió sus
ensayos, y el crédito de que disfrutaba justamente en el mundo lite-
rario, iban á decidir la cuestión contra la universalidad de la teoría
del profesor de Upsal; cuando nuestro Marti repitió con mas
.exactitud los mismos esperimentos, manifestó hasta la evidencia que
estos cuatro vegetales siguen en su fecundación la misma ley que los
restantes; descubrió que las plantas unisexuales tienen muy comun-

mente algunas flores herniafroditas, verdad desconocida hasta en-
tonces ; desentrañó las causas que podían haber hecho ilusión al na-
turalista de Pavía; deshizo esperimentalmente las objeciones de este
autor, y cimentó la teoría linneana sobre bases tan sólidas, que no
han dado lugar á du,das posteriores. Asi es de ver en su disertación
titulada : Esperimentos y observaciones sóbrelos sexos y fecundación
délas plantas. Esto le suministró,,según indica en la espresada me-
moria, Ja idea de practicar innumerables esperimentos, tan curiosos
como interesantes, sobre las fecundaciones artificiales, las especies hi-
bridas y el cruzamiento de razas, que hizo con varias plantas, sin-
gularmente de la familia de las Cucurbitáceas, y con los que aclaró
de una manera demostrativa dicha materia , que era poco conocida
entre nosotros en aquella época, y no se cultiva en el dia con el in-
terés que corresponde. En seguida se dedicó con particular empeño
á una serie de esperimentos originales, y proseguidos por muchos
años con la mayor perseverancia, á pesar de haber visto destruidos
varias veces sus trabajos durante las convulsiones que desgraciada-
mente han agitado nuestro suelo desde 1808. Estos ensayos tuvieron
por objeto la producción artificial de los vegetales por la organiza-
ción de la materia inorgánica; habiendo alcanzado formar á su arbi-
trio varias confervas, tremolas y otras plantas celulares, teniéndose
presentido haberse estendido igualmente hasta algunas vasculares.
Ello es que nuestro sabio habia dicho varias veces á algunas personas
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3. ° Vumor carnees-oso del testículo Izquierdo* — Estlrpa

clon sin ligadura.—Curación.

El año último se presentó en la sala de Santa
Cruz de la Facultad de ciencias me'dicas de Madrid,
un joven de treinta y cuatro años de edad, y tem-
peramento bilioso, con un padecimiento en el tes-
tículo izquierdo. Éste había sufrido una epi'd ¡di-
mitís, consecutiva á una blenorragia prontamente
suprimida. Cesó la enfermedad con un tratamiento
racional, pero terminando por una ligera indura-
ción que duró algún tiempo. Todavía existia el in-
farto, cuando estando partiendo un madero le saltó
una astilla que fue á chocar contra los testículos.
Esta causa dio origen á un padecimiento igual al
anterior, pero que según su esplicacion se parecia
mas á la verdadera orquitis. No cedió la enferme-
dad á un tratamiento, antiflojístico y emoliente bien
dirijido; pues cuando empezaba á observarse algu-
na mejoría, apareció en el borde anterior del testí-
culo izquierdo una lividez en la piel que pronto
dio origen á la gangrena. Esta se limitó al momen-
to, terminando por una supuración y ulceración
que duró algún tiempo, haciendo degenerar al tes-
tículo. En este estado entró en nuestra enfermería
con los Síntomas sigujentes: Aspecto caquéctico in-
cipiente, úlcera del testículo indolente, los bordes
irregulares infartados , duros; en el centro la sus-
tancia testicular fungosa, en algunospuntos pálida,
sucia, en otros lívida; supuración de mal carácter,
el principio del cordón espermático ligeramente in-
fartado. Se practicó la estirpacion en un solo tiem-
po sin ligadura anterior del modo siguiente: un ayu-
dante cogió con una mano el cordón encima del
punto infartado, con la otra separó el testículo sano
de manera que apareciese bien saliente el que esta-
ba enfermo; y cogiéndole yo con la mano izquier-
da corté con la derecha armada de un cuchillo y de
un solo golpe todo lo que estaba enfermo. Dejada
libremente la herida dio muy poca sangre; se apli-
caron tres puntos de sutura y planchuelas empapa-
das en agua estíptica, compresas y un suspensorio
que hacia de vendage compresivo. A las tres horas
sobrevino una hemorragia de consideración , á pe-
sar de fomentarse continuamente con el agua estíp-
tica ; pero cedió pronto á beneficio de un vendag'e
espica y fomentos con una disolución concentrada
de alumbre, y un poco de ácido sulfúrico. A las
veinticuatro horas se levantó el aposito y se encon-
traron los labios de la herida separados completa-
mente, escepto por la parte correspondiente al cor-

don donde se había conservado el punto de sutura;
la sangre coagulada y embolsada en el escroto. Se
volvió á curar con planchuelas empapadas en el úl-
timo líquido, y á los tres dias con ungüento diges-
tivo. Se dio de comer ligeramente al enfermo, y a
beneficio de este plan se consiguió pronto la supu-
ración. A los veinte dias estaba la úlcera reducida al
diámetro de medio duro, y el estado general del
enfermo era mas satisfactorio. Marchaba la cicatri-
zación prodigiosamente, cuando á los veintidós dias
apareció un dolor encima del pubis que le incomo-
daba algún tanto. No cedió á los remedios que se
creyeron convenientes, y el resto de la cicatrización
duró hasta los treinta y un dias, época en que se
completó por fin. Como no cedía el dolor que pa-
recia referirse á la vejiga, se le dispuso una fuente
en el muslo, y se dio alta al enfermo temerosos de
un nuevo mal si permanecía mas liempo en la sala
del hospital y no tomaba el aire libre ; pero afortu-
nadamente han pasado ya siete meses y el enfermo
se encuentra sin novedad.

Reflexiones.— Dos observaciones publicadas en
los Anales pertenecientes al señor de Pinilla , estas
dos primeras del mismo y la mia, son bastantes
para probar la posibilidad de la eslirpacion del tes-
tículo por un procedimiento tan rápido, sencillo y
casi seguro; porque la hemorragia, que es la única
consecuencia que puede temerse, se detiene pronta-
mente con los astringentes y la compresión. Cuan-
do se quiera usar este procedimiento, no deben
aplicarse puntos de sutura, porque se reproduce la
hemorragia con mas facilidad y se embolsa la san-
gre coagulada en la cavidad que queda de la túnica
vaginal: vale mas dejar la herida libre y aplicar las
planchuelas empapadas en los líquidos astringentes
sobre la carne viva, encargando á un ayudante que
vigile, fomente cada cuarto de hora, y haga una
suave compresión. No negamos que es algo atrevido
el procedimiento; alguna vez nos escarmentaría la
hemorragia si siguiéramos por este camino, y por
lo tanto hemos hecho la siguiente reflexión. ¿Por
qué dejar la arteria espermática sin ligar? Cuando
se presente otra ocasión haremos que el ayudante
agarre bien el cordón, para que no se retraiga des-
pués de cortado, y buscaremos la arteria en él, li-
gándola después de practicada la estirpacion. De
esta manera no quitaremos nada á la celeridad y
sencillez del procedimiento, dándole la mayor se-
guridad, para que reúna las tres cualidades que

de su confianza, que sus esperpentos sobre las plantas criptógamas
adelantaban mucho á todo lo que se había publicado de ellas en las
obras mas célebres; circunstancia que da á conocer su valor, habida
consideración á la suma'modestia'del autor, y la misma desconfianza
que siempre manifestaba de todas sus producciones. Seria lástima
que quedasen inéditos estos trabajos de estraordinario mérito que
tanto redundarían en honor de nuestra España; y la familia de Mar-
ti , no menos que todos sus amigos y admiradores, deben tomar todo
el empeño posible para que se publiquen. De lo contrario, tal vez
podrá suceder, que se apropie algún estrangero este descubrimiento
que debe cambiar enteramente la fisiología vegetal, como sucedió
con el de la rectificación de los trabajos de Lavoisier, sobre el análi-
sis del aire, debido también á la infatigable é ilustrada laboriosidad
de nuestro célebre compatriota. Trabajó después mucho el señor Mar-
ti en la fisiología de las plantas críptógamas. Con sus trabajos (dice
un célebre naturalista), sobre estas plantas sumamente preciosas y
singulares, habia llegado á conocer á punto fijo los elementos que
entraban en su composición, á lo menos de muchas de ellas, los agen-
tes que cooperaban á su formación, el modo de esta cooperación, el
tiempo que necesitaban para formarse, y de consiguiente habia lle-
gado á saber formarlas, como en efecto las formaba siempre que
quería, ya mas á prisa, ya mas poco á poco, ya grandes, ya peque-
ñas, ya unas, ya otras, según le acomodaba. Convertía unas críp-

tógamas en otras, formaba fibras, membranas y pareiiquimas vege-
tales, y de estas pasaba ¿componer algunas plantas, etc. En una pa-
labra, si llegan algún dia á publicarse los. interesantes trabajos de
Marti, que por espacio de muchos años, hasta los últimos dias de su
vida, ocuparon su atención y formaron sus delic.as, seguramente se
verá adelantada la fisiologia vegetal en esta parte. Descubrió á fuerza
de esperimentos un nuevo método de analizar el-aire atmosférico, de
que después se han valido y se valen los químicos de todas partes.
Puede verse sobre este punto su preciosa Memoria sobre los varios*
métodos de medir la cantidad del aire vital dé la atmósfera, pre-
sentada á la Academia de ciencias naturales y artes de Barcelona, de
la que era socio de número, el 12 de mayo de 1790, y publicada
en el Memorial literario de Madrid de 1795. Copiaremos aqui lo que
sobre esto dijo el célebre profesor de química Dr. D, Francisco Car»
bonell y Bravo, en la nota que puso al capítulo primero, pág'. 140,
de la traducción de la obra de Chaptal, que publicó en Barcelona en
1816. «D. Antonio Marti (dice), caballero hacendado, natural de
este principado de Cataluña , que es el que cita Chaptal en este lu-
gar con el equivocado nombre de M. Macarty, fue el primero que
fijó la verdadera cantidad de oxígeno en el aire atmosférico por me-
dio de los sulfuretos hidrogenados ó hidro-sulfatos sulfurados , con
anticipación á todos los demás químicos, corrigiendo el cálculo de
iavoisier, como consta en las obras publicadas por el mismo Mar-



debe tener el mejor. Asi llevaría ventajas á los pro-
cedimientos ordinarios de Lisfranc, de Ricord , de
Rima, de Áumont; y tío seria necesario en caso de
retracción del cordón por el procedimiento Che-
lius, llegar hasta dividir el anillo inguinal para bus-
carle y ligar la arteria.

Madrid 3 de abril de48$.=-Calvoy M.

ACTOS 'DEL GOBIERNO.

iffiSlIO DI M GOll iCI l DE LA PEÍ1ULL
Sección de instrucción pública.—Negociado núm. 1.°

En el artículo 80 del real decreto de <l 0 de octubre de
4 843 se diciaron reglas para uniformar en lo posible las
clases de facultativos, acomodándolas al nuevo plan, y en
virtud de ellas se concedió autorización para obtener el
título de doctor en medicina y cirugía á los que no habien -̂
do hecho mas que unaparte de loS estudios necesarios para
aspirar á él, demostrasen susuficienciaen la parte que no
habían cursado. Esta disposición, que tendía á amino-
rar las clases de facultativos que existían, producto to-
dos ellos de los diversos reglamentos con que se ha go-
bernado este género de estudios, debia producir ven-̂
tajosos resultados siempre que no se le diese mas latitud
que la necesaria para permitir que los hombres doctos
pudiesen ampliar las facultades que para el ejercicio de la
profesión les fueron concedidas, sin que á la sombra de
tan benéfica resolución pudiesen conseguir los que no
reunian esta circunstancia una autorización que viniese
á redundar en perjuicio de lahumanidad. S. M., solícita
siempre por cuanto puede contribuir al bien estar pú-
blico , ha meditado detenidamente sobre este importante
asunto, y teniendo presente que desde que se dictó el
real decreto ya citado de 10 de octubre de 1843 ha pa-
sado tiempo suficiente para que hayan podido conseguir
este beneficio los hombres instruidos en la ciencia, que
por efecto de los planes y reglamentos anteriores no si-
guieron la carrera de medicina abrazando todos los ra-
mos de ella ; considerando asimismo que el permitir la
conmutación de títulos que establece el art. 50 de dicho
decreto por un tiempo indefinido podria producir graves
daños á la humanidad , y hecha cargo por último de que
el consejo de instrucción pública ha indicado la convenien-
cia de que se restrinja la facultad de conmutar los títulos
que estableció el decreto de 1 0 de Octubre, se ha digna-
do resolver que se suspendan por ahora, y hasta que el
plan general de instrucción pública disponga lo conve-
niente , los efectos del art. 50 del real decreto de i 0 de
octubre de 1843.

De real orden lo comunico á V. S. para los efectos

t i , de que se dio noticia en los diarios de física de Paris.
«Al mismo señor Marti se deben otros importantes, originales y

capitales descubrimientos en la química y en la botánica, y del mismo
esperamos aun otros de la mayor trascendencia en las ciencias físicas,
atendida su infatigable laboriosidad, su sólida instrucción y gran ta-
lento, con que sigue cultivando aun estas ciencias,... La amistad con
que me honra este sabio, la justicia debida á su mérito singular, y la
gloria de mi nación no pueden menos de haberme éscitado á hacer
mención honorífica de nuestro benemérito paisano don Antonio Mar-
ti.» Hasta ac¡ui el señor Carbonell.

«El señor don Antonio de Marti cultivó con tal esmero (habla
el mismo Dr. Carbonell) la parte química de la endiometria, por su
intima conexión y enlace con la fisiología vegetal, objeto predilecto
de sus investigaciones fisico-botánicas, que llegó a dar la última per-
fección á dicha parte química, fijando y perfeccionando por medio de
ios sulfuros hidrogenados un medio endiométrico, con el cual llegó á
demostrar la imperfección de un método análogo adoptado por el cé-
lebre Schielle, y corregir los resultados del análisis del aire publi-
cado por el sabio é inmortal Lavoisier, y adoptado generalmente por
todos los grandes químicos; quien habia fijado en 0,28 la cantidad
de oxigeno del aire, y en 0,7a la del ázoe del mismo; cuando des-
pués de asiduos esperimentos demostró y publicó el sabio Marti, que
debia fijarse aquella cantidad en 0,21 del primero, y en 0,79 del

correspondientes. Dios guarde á-V. S. muchos años. Ma-
drid 9 de abril de 1845.—Pidal.—Sres. directores de las
facultades de ciencias médicas.

Circular.

Las frecuentes instancias que se dirigen á este minis-
terio en solicitud de permiso para, la exhumación y trasla-
ción de cadáveres , han convencido al gobierno dé la ne-
cesidad de establecer reglas prudentes y seguras, que con-
cilien á la vez las precauciones que exige el servicio pú-
blico sanitario, con los deseos piadosos de las familias
interesadas. S. 5Í., en consecuencia , y conforme con el
dictamen de la Junta suprema de sanidad del reino, se ha
servido resolver lo siguiente:

1:° Las instancias en que se solicite permiso para la
traslación de cadáveres, se dirigirán al gefe político de la
provincia donde se hallen sepultados, quien resolverá en
vista del espediente que deberá instruir.

2.° No se concederá el permiso sino en el caso de ser
la traslación á cementerio ó panteón particular

3.° Deberá constar en el espediente la venia de la au-
toridad eclesiástica , y una vez obtenida, se remitirá la
solicitud á la academia de medicina y cirugía del distrito,
con arreglo alo que previene el párrafo único del capítu-
lo 9." de la real cédula de 15 de enero de 1831.

4." Nombrará esta corporación tres facultativos que
presencien la exhumación , quienes bajo su responsabili-
dad certificarán del estado en que se halle el cadáver; y
solamente cuando de esta certificación resulte que no pue-
de la traslación perjudicar á la salud pública, concederá
el gefe político la licencia, dando conocimiento al de la
provincia donde el Cadáver haya de trasladarse.

5.° Quedarán sin curso las solicitudes que no tengan
unidos documentos que acrediten haber sido embalsama-
do el cadáver, ó que hace tres años por lo menos que fue
sepultado.

6." Los cadáveres serán trasladados en cajas de plo-
mo herméticamente cerradas cuando la comisión médica
lo crea necesario.

7." Todos los gastos que ocasionen estas operaciones
serán de cuenta de los interesados, debiendo la academia
fijar las dietas que han de percibir los facultativos que co-
misione para la inspección indicada.

Lo digo á Y. S. de orden de S. M. para los efectos cor-
respondientes. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid
27 de marzo de 1845.—Sr. gefe político de....

Hemos recibido una carta, escrita en términos
á la verdad bien poco comedidos por los firmantes

segundo; cuya opinión abrazaron unánimemente todos los grandes
químicos de la Europa, y es la que prevalece en el dia con general
aplauso, como asegura el sabio Thenard en su escelénte Tratado
elemental de química, tercera edición, tomo I, pág. 220. Publicó es-
ta doctrina dicho Marti en el Diario de física de Paris, tomo LII,
pág. 176, é igualmente en los Anales de química, tomo X.XX1V,
pág. i 3 , con arreglo á lo que espone el sabio Klaproth eu el tomo I,
de su escelénte Diccionario de química, pág. 35 i , y en el tomo II,
de la misma obra, pág. 34?.»

»Bajo la misma idea trabajó el Sr,, Marti con igual esmero sobre
la virtud absorvente que ejerce el agua con respecto á diversos gases,
singularmente con relación al oxigeno , al ázoe , al hidrógeno, etc.,
y sus diferentes mezclas, de lo que obtuvo un resultado tan eficaz,
que por medio de la fuerza absorvente del agua , llegó á conseguir
el análisis del aire: valiéndose de un agua saturada de gas ázoe, lo-
gró obtener del aire 0,21 de oxígeno, lo mismo que consiguió por
medio del sulfuro hidrogenado de cal, en confirmación del anterior
análisis, en cuya doctrina tuvo que rectificar y corregir varios datos
ó resultados obtenidos por ios célebres Humbold y Gay Lussac: lo
que demostró y publicó en el tomoLXI de los Anales de química de
Paris, pág. 2 7 1 , y nos refiere el mismo ülaproth en la página 239
del tomo II de su Diccionario de química.»

(Se concluirá.)



del artículo comunicado, que en otro lugar inser-
tamos, en la cuál pretenden estos señores hacer ver
que no es exacto lo que sobre este mismo asunto
digimos en un párrafo de la sección de variedades
del número 10 de este periódico. Dicen los comu-
nicantes que no se opusieron agria ni dulcemente
á la determinación del Instituto, y lo fundan muy
candidamente en que no tomaron la palabra duran-
te la discusión, como si no bastase votar en contra
de una cosa para oponerse á ella. En cuanto al sa-
bor agrio de la oposición, rio tenemos mucho em-
peño en llevarle adelante; la verdad es que dichos
señores se opusieron con todas sus fuerzas, no
pudieron hacer mas para oponerse, y este es un he-
cho tan claro y tan confesado por ellos mismos,
que se necesita ser muy ciego para no verlo, y no
se comprende que pueda contradecirle quien no
esté poseído de una verdadera manía de contra-
dicción. Pero si aun con estas circuntancias hubie-
se alguno que no distinguiese el sabor de la oposi-
ción de que vamos hablando, no tiene mas que re-
pasar el comunicado del número de hoy y acabará
de decidirse. Ademas , dicen los comunicantes que
no están resentidos de la conducta del Instituto, y
que no piensan entablar polémica, ni reconocen en
nosotros facultad para introducirnos en su' pensa-
miento. Resentido está con un sugeto, el que cree
que éste no ha procedido con él como debiera, y
bien claro se dice en el comunicado que el Institu-
to procedió mal con los firmantes-, de manera que
aquí tenemos otra contradicción como la anterior.
Finalmente, la última queja es también absurda y
contradictoria, pues cuando nosotros digimos que
los comunicantes pensaban entablar polémica, no
solamente sabíamos que lo pensaban , y por lo tan-
to podíamos decirlo, sobre todo, rigiendo la frase
con un parece; sino que teníamos en nuestro poder
el principio de la polémica, no ya en pensamiento,
sino en práctica, puesto que ya nos habían entrega-
do dichos señores el artículo que insertamos en otro
lugar. En estremo nos sorprende la destemplanza y
poca moderación con que se ha empezado á proce-
der en este asunto; bien que por otra parte no nos
admira , atendido el carácter que han tenido siem-
pre las agresiones homeopáticas. Pero de todos mo-
dos, no debiendo ni pudiendq convertir nuestro pe-
riódico en palenque de personalidades odiosas, esta-
mos resueltos á cerrar la puerta para lo sucesivo á
debates de esta especie.

Dícese que están ya aprobados porS. M. los es-
tatutos de la nueva Sociedad farmacéutica de so-
corros mutuos, la cual ha de quedar constituida muy
en breve. Deseamos larga vida á esta provechosa
institución, .

Parece también que la comisión encargada de
redactar las ordenanzas para el ejercicio de la, far-
macia, tiene ya concluido su trabajo para presentarlo
á la junta suprema de Sanidad del reino. De creer
es que en este nuevo proyecto se hayan adoptado
los medios mas á propósito para dar'impulso á la
ciencia y decoro á sus profesores,

Las Cortes han discutido y aprobado el presu-
puesto del ministerio de la Gobernación, y con él
la rebaja de 300,000 rs. en las asignaciones""de las
iacultades de medicina de Madrid y Barcelona. Ha-

blaron someramente en contra de esta medida los
Sres. Várela, que se limitó á consideraciones gene-
rales, y Moyano, que preguntó si se habia tenido
presente una esposicion hecha por la Facultad de
ciencias médicas de Madrid. A. esto satisfizo el se-
ñor Quinto que creia que la Facultad se habia esce-
dido fin el uso del derecho de petición reclamando
sus individuos como empleados del gobierno, y no
como particulares, que es lo único que parece debe
permitirse, y ademas representando en contra de una
disposición que no estaba todavia votada. Por otra
parte añadió que el gobierno estaba conforme en la
rebaja, y que la consideraba hacedera y nada vio-
lenta. Como este ya es asunto concluido , retiramos
el artículo que acerca del particular habíamos pen-
sado insertar en este número, y en su lugar dare-
mos cabida en los inmediatos á las reflexiones que
nos sugiere este hecho, y á laesplanacion de los me-
dios que en tales circunstancias creemos del caso
adoptar, para llevar á cabo la proyectada reforma de
la enseñanza y la práctica de la medicina.

En la sección de actos del gobierno insertamos
una real orden, por la cual queda suspendida por
ahora la conmutación de los títulos antiguos de li-
cenciados por los nuevos de doctores. Esta medida
es úti l , porque evita algunos abusos que se habian
introducido á la sombra del artículo 50 del decreto
de 10 de octubre , y vuelve algún tanto por el de-
coro y esplendor de la clase de doctores; pero es
injusta , porque no hay razón para hacer á unos in-
dividuos de mejor condición que á otros, solo por
haber llegado antes, cuando ni á estos ni á aquellos
se habia señalado plazo. Cómo ha de ser: de los
adelantados es el reino de la tierra. Lo mejor hu-
biera sido haberlo mirado mas bien antes de tomar
la providencia de la conmutación; que es mengua
¡vive Dios! que ande asi todo un gobierno arrepin-
tiéndose hoy de sus actos de ayer.

El celoso catedrático de la facultad de Medicina
de Madrid don Tomas de Corral y (3ña , está impri-
miendo en un elegante cuaderno las observaciones de
su clínica en el año anterior. líos prometemos encon-
trar mucho bueno en este repertorio , porque el ta-
íento del señor Corral, sab'e sacar grande provecho
hasta de los casos que pudieran parecer de poca im-
portancia á un observador vulgar; asi como la abeja
saca miel de las menudas florecillas que otros insectos
dejan perecer sin utilidad alguna. Esta obra se ven-
derá en los mismos puntos en que es suscribe á la
Biblioteca de Medicina y á la Gaceta médica.

También se ha encargado el señor de Corral de
adicionar y completar los tratados de enfermedades
de mujeres, por Fabre, y de enfermedades de ni-
ños, por Barthezy Rilliét, cuyas traducciones se van
á publicar en la colección de la Biblioteca escogida
de Medicina, Estas obras, que ya de suyo son las
mejores que existen en el estrangero en cuanto á
las especialidades á que se refieren, pero que por
circunstancias particulares carecen de algunas noti<-
cias y aun historias de ciertas dolencias muy inte-
resantes , serán, con.las adiciones del señor Corral,
unos tratados muy completos, y que no dudamos
merecerán la atención de nuestros comprofesores.



INSTITUTO MÉDICO DE EMULACIÓN.

SESIÓN LITERARIA DEL 6 BE MARZO.

Presidencia del Sr THSLLES.

Abierta la sesión pública de este dia, se leyó el acta de la an-
terior y queda aprobada. Se leyeron propuestas de socios y el
informe de la comisión de efemérides (inserto en el número 8) , que
fue aprobado, y se pasó en seguida á la discusión anunciada sobre
la homeopatía. Trascurridos algunos minutos sin que nadie pidiera la
palabra en defensa de este sistema, impugnado en la memoria de la
sesión inaugural, que era el objeto de estas discusiones, el Sr. pre-
sidente invitó de nuevo á los socios y al público concurrente sin re-
sultado. Iba á dar por terminada esta discusión, en virtud de no ha-
ber quien quisiera hacer uso de la palabra, cuando el Sr. Santero la
pidió, corno autor de la memoria, para rogar al Instituto que no die-
se por terminada esta cuestión hasta citar tercera vez, insertando el
anuncio en el Diario de a-visos de Madrid, como ya creia se hubie-
se hecho , con el objeto de que nunca hubiese razón para criticar
los actos del Instituto, si acerca de esta importante cuestión tomase
algún acuerdo. Habiéndose aprobado de este modo, después de ma-
nifestar el Sr. secretario que el anuncio para la sesión del dia no
se habia insertado en el Diario por culpa de la redacción de este, y
no olvido de la secretaría, se pasó á la lectura de una memoria re»
mitida por el socio corresponsal D. Agustín Ovieta, residente en
Bilbao, sobre una epidemia de sarampión observada recientemente en
dicha villa. - ,

El Instituto acogió con satisfacción este trabajo, y acordó se le
manifestase asi oficialmente, estimulándole á que siguiese en tan
útiles como importantes observaciones. Con lo cual se levantó la se-
sión.— Srio. de gobierno, Moreno González.

SESIÓN LITERARIA DEL 1 4 DE MARZO.

Presidencia del Sr. TRELLES.

Leida y aprobada el acta de la sesión anterior , se abrió la dis-
cusión pendiente, habiéndose convocado, ademas de por los medios
ordinarios, por el Diario de avisos, diciéndose en este que por ter-
cera y última vez se invitaba á los profesores homeópatas á que con-
currieran ¿defendersus doctrinas. Trascurrido algún tiempo sin que
nadie pidiera la palabra , é invitando de nuevo el Sr. presidente á los
socios y al público concurrente , sin efecto , se preguntó si se daba
por terminada la discusión, respondiendo el Instituto afirmativamen-
te. Se pidió en seguida la palabra por un Sr. socio para rogar al
Sr. presidente que se sirviese dar cuenta de una proposición que se ha-
bía presentado á la mesa, y viniendo en ello, se leyó una proposición
suscrita por los Sres. Santero, Moreno González, Fourquet, García
(D. Luciano), y Altes, comprendida en cuatro artículos, y reducida á
que el Instituto declarase .solemnemente su juicio sobre el sistema ho-
meopático, condenando el sistema como sistema, aludiendo en uno de
sus artículos á algunos de los profesores de tal doctrina, que no les
parecia ejercer la profesión con la moral médica necesaria. Toman-
do la palabra uno de sus autores para apoyarla, recordó con breve-
dad los antecedentes de esta discusión en el Instituto, demostró la
necesidad,de que éste adoptase la única medida que le era posible
en defensa de la generalidad de los profesores ofendidos en su repu-
tación, y lastimados en sus intereses por un sistema que, para in-
troducirse y ganarse aceptación en nuestro suelo después de desechado
en los demás países por las gentes ilustradas, imputaba ignorancia y
pereza ú holgazanería en los que no le profesaban, aduciendo en
prueba de su certeza solo algunos hechos, cuyas circunstancias era
preciso analizar; y concluyó con manifestar que la conducta de los
homeópatas en el Instituto, renunciando el derecho de discusión con
que, hasta por tercera vez, se les habia invitado, le ponian á éste en
el caso de obrar de otra manera que hubiera debido, si se hubiesen
presentado á demostrar sus principios. Tomada en consideración la
proposición indicada, y declarada urgente, según reglamento, se pu-
so á discusión en totalidad, y después de aprobada , se empezó á
discutir articulo por articulo; tomaron en ella parte los Sres. Méndez
Alvaro, Moreno González, Sobrado, Santero, Viliargoitía, Fourquet,
Fernandez Mora, Calvo, Cavanillas, Pereda, y Garaia (D. Luciano).
Siendo la hora avanzada, se suspendió la discusión, después de apro-
bado el primer articulo, sin haber ocurrido otro incidente que una
petición hecha por los Sres. Villargoitia, Pereda, Blanco, Lozano,
y Fernandez Mora, para que una de estas votaciones fuese nominal, á
que el Instituto no tuvo á bien acceder, siguiendo sus prácticas esta-
blecidas. —Srio., Moreno González.

SESIÓN LITERARIA DEL 31 DE MARZO.

Presidencia del Sr. THELI.ES.

Leida y aprobada el acta de la sesión anterior, se leyeron pro-
puestas de socios , y un oficio remitido por el director D. Serapio
Escolar , mandando adjuntos unos ejemplares de memorias escritas

por profesores estrangerós , en solicitud de ser admitidos socios cor-
responsales del Instituto, los cuales pasaron á las secciones corres-
pondientes. Se dio cuenta del informe de la comisión de efemérides
sobre las del mes de febrero; y quedó aprobado. Continuando la dis-
cusión pendiente sobre la proposición referente á la homeopatía, fue-
ron aprobados sin discusión los artículos 2 . ° y 3. ° El 4. ° fue
combatido por el Sr. García Desportes, y manifestando uno de los
autores de la proposición, que no tendrían éstos inconveniente en
retirarle, porque las razones espuestas por este socio la habían ya
ocurrido y hecho alguna fuerza , habló el Sr. Calvo en igual sentido,
retirándole por último. Aprobada la proposición en los términos que
después se espresa , pasó , según reglamento, á la comisión de pu-
blicaciones y corrección de estilo. Eu seguida se dio cuenta de una
proposición , suscrita por cinco señores socios, reducida á pedir al
Instituto que constase su voto negativo á la proposición en el acta
y en el estrado que de ella se publicase. Esta proposición incidental
dio margen á una pequeña discusión , en que algunos socios , reco-
nociendo el derecho que los firmantes tenian para hacer constar su
voto contrario en el acta , manifestaron lo inusitado de publicar los
acuerdos de una corporación con escepciones de votos, y el mal pre-
cedente que en ello se establecería, y asi lo estimó el Instituto, ad-
mitiendo, según costumbre, la espresion en el acta del voto negati-
vo de estos Sres., y desaprobando la segunda parte de su proposi-
ción, Con lo cual terminó la sesión, anunciándose para la próxima la
lectura de una memoria sobre la frenología , por el socio de número
D.Enrique Atayde.—Srio., Moreno González.

ACUERDO DEL INSTITUTO MEDICO RELATIVAMENTE
AL SISTEMA HOMEOPÁTICO.

Deseosa esta corporación científica de fijar el verdadero valor que
pudiera tener el sistema homeopático , nuevamente introducido en
nuestro país en oposición con la medicina racional que en él se pro-
fesa , aceptó un trabajo ofrecido por uno de sus socios de número con
el titulo de Eaámen critico de dicho sistema, que fue elegido por la
Junta directiva para la sesión inaugural del presente año académico.
En esta memoria se impugnó de una manera lógica y decorosa el
fundamento de la homeopatía, representada por el indicado socio en
cuatro dogmas que analizó minuciosamente, y en su consecuencia
abrió el Instituto discusión pública sobre esta importante cuestión,
en que esperaba oir las razones de preferencia que tuviesen los pro-
fesores inscritos en la nueva bandera. Pero sus esperanzas se han vis-
to sensiblemente defraudadas, no habiéndose presentado nadie des-
pués de tercera vez en que , por término improrogable, convocó á
dicha discusión, como sabe el público, por el Diario de avisos de
esta corte.

En virtud de esta conducta de los profesores homeópatas, el
Instituto se ha hallado en su derecho al declarar :

i . ° Que el sistema médico homeopático, desechado con razón
en los paises de la Europa culta por los cuerpos facultativos y profe-
sores de mayor valer , es, como sistema, uno de tantos errores que
han venido á estorbar el paso á los sólidos progresos de la ciencia,

2. ° Que alguna de sus bases fundamentales tiene lugar eacasos
determinados, restringiéndose su aplicación á circunstancias oportu-
nas , y haciéndose de la manera racional que la esperiencia y el jui-
cio indican; no del modo inseguro é indemostrable que se pre-
tende.

3 .° En fin, que menospreciando este absurdo sistema los fe-
cundos medios que la" verdadera filosofía médica posee en la, etiolo-
gía, anatomia patológica y química orgánica, que los adelantos del si-
glo han venido á poner en buen estado de cultivo, y desatendiendo
los saludables y continuos esfuerzos de la próvida naturaleza, en cu-
yo solo auxilio se afana la medicina; posterga los sanos-principios de
una terapéutica racional, siguiendo la ruta de un fatal empirismo, y
esponiendo en muchos casos á graves riesgos la suerte de los enfer-
mos, con especialidad en aquellos en que , amagando de firme y coa
premura las lesiones orgánicas ó vitales, la ocasión es fugaz, como
decía Hipócrates, y en la energía de la medicación estriba la vida del
paciente.

Cuyo dictamen, fundado en los antecedentes espuestos y consi-
deraciones que de ellos emanan, se publica por acuerdo del Ins-
tituto.

Madrid S de abril de 1845.—El Srio. de gobierno, Dr. D. An*
ionio Moreno González.

COMUNICADO.

En prueba de nuestra escesiva imparcialidad, y du-
dosos todavía de si faltamos en ello á la corporación de
qpien es órgano oficial este periódico, damos cabida al
siguiente comunicado, presentándole íntegro á la consi-



aeración" de nuestros lectores , y proponiéndonos contes-
tar á él en el número inmediato, ya que en este no
pueda hacerse por no ocupar con semejante polémica la
mayor parte del periódico, robando el espacio destinado
á materias mas importantes. Asi, pues, en este momen-
to nos limitaremos á protestar contra algunas frases del
artículo que nos parecen ofensivas al decoro del Institu-
to , y que suenan mal en boca dé individuos de esta So-
ciedad , y á manifestar nuestra opinión de que el empeño
de dar tanta estension é importancia á un voto particu-
lar de cinco individuos en una deliberación en que to-
maron parte cinco veces mas, es una cosa inusitada y
poco razonable, por no decir algo mas. Cierto que nadie
diria al ver el modo como se combate la determina-
ción del Instituto en las siguientes líneas, que todo el
caso se reduce á : \.° haberse presentado en esta Socie-
dad una proposición que puesta á votación fue aprobada
por gran mayoría; 2.° haber pedido algunos pocos que
votaron en contra, sin haber defendido su dictamen du-
rante la discusión, que la votación fuera nominal; 3.° no
haberse accedido á esta petición por ser práctica del Ins-
tituto no usar jamás esta especie de votaciones por
la coacción moral que ejercen ; 4.° haber hecho los mis-
mos individuos una proposición para que constase su
voto en el acta, y ademas se publicasen sus nombres en
el estracto que se insertase en el periódico oficial; y 5.° y
último, haberse desechado asimismo la segunda parte de
esta proposición , porque en tal caso hubiera sido preci-
so publicar también los nombres de los que aprobaban
si habia de formarse juicio de la importancia de la vo-
tación , y esto era lo mismo que una votación nominal.
Sin embargo , se hizo ver á los que no habían aprobado
que su voto constaría en el acta, y que si esto no les bas-
taba, tenían espedito el derecho de hacer á su nombre la
manifestación que deseaban. Después de esto parecía que
los disidentes debieran haberse contentado cuando mas
con publicar sus nombres, declarando que no habian
votado la proposición: lo contrario es manifestar un aca-
loramiento inesplicable , y hacer un alarde estemporá-
neo de pureza de conciencia; pues no creemos que los
comunicantes tengan la soberbia de creerse en esta parte
superiores á los demás.

Nada mas decimos por hoy, porque seria anticipar
la respuesta que pensamos dar al artículo en el. número
inmediato. Hay en él inexactitudes de hechos que con-
viene rectificar, ofensas al Instituto , cuyo efecto es p re -
ciso desvanecer, y por último , pretensiones y tenden-
cias que no podemos píenos de combatir, á fuer de justos
é imparciales, que solo sabemos apasionarnos por la
verdad, y_ por el decoro y el engrandecimiento de la no-
ble ciencia que profesamos:. hé. aqui el comunicado..

Señores redactores de la Gaeeta Médica.

Muy señores nuestros: cuando el'Instituto médico de emulación
acaba de acordar un auto condenando á la doctrina médica homeo-
pática', en los términos cuyo valor sabrá apreciar el público justa-
mente, nos cabe el profundo sentimiento de tener que molestar la
atención de Vs., rogándoles se sirvan dar cabida en su ilustrado pe-
riódico á las siguientes lineas.

Abierta discusión publica en el salón del Instituto sobre una
memoria que con el titulo de Examen critico del sistema homeopáti-
co se leyó en sesión inaugural, á la que se dio entrada por medio de
esquelas de convite, y no habiendo acudido , en ninguno de los dias
señalados al objeto, los sectarios de la homeopatía á defender, su
bandera, se presentó una proposición suscrita por varios socios, cuyo
contesto se ha publicado ó se publicará, la cual en el curso de la dis-
cusión se ha denominado por sus sostenedores, anatema, justo cas-
tigo y otras cosas, que no entendemos ni nos mortificamos por en-
tender. Nosotros que ni profesamos la homeopatía, ni estamos reñi-
dos con ella, ni con sus prosélitos ; nosotros que tenemos la desgra-
cia de no alcanzar la penetración suficiente para apreciar los argu-
mentos desús impugnadores, en términos de quedar plenamente
convencidos; nosotros que creemos con Broussais que ai la homeo-
patía es un error solo por la esperiencia puede refutarse; nosotros
que nos hemos cansado algún tanto en su estudio teórico, y que nos
hemos cansado también de oir como la combatían personas que no se
habian dignado.saludarla ; nosotros que no vemos en la falta de con¡
parecencia délos homópatas un argumento irrecusable ni cosa que
sé le parezca; nosotros que no estamos acostumbrados á valorar por
rabones las risasy el ridiculo; nosotros, en fin, que de nada nos rei

mos, nos vemos obligados á manifestar á la faz del mundo que nin-
guna parte hemos tenido en la confección de la proposición á que
aludimos; antes por el contrario, como socics del Instituto nos he-
mos opuesto á su admisión de la manera que permitían nuestras es-
casas fuerzas.

La cuestión tiene, en nuestro sentir, mas importancia de la que
primera vista pudiera creerse, puesto que en ella se agitan no solo

los intereses y la honra de las personas, sino también la causa de la
humanidad. ¿Y cuál fuera el baldón que pesara sobre nosotros si ro-
básemos á esta un solo hecho beneficioso? ¿Quién pudiera en tal
caso disculpar nuestra ligereza ? Respetamos la ilustración y las con-
vicciones de los profesores que condenan á dicha doctrina ; pero
nuestra conciencia, ante la que lodo lo sabemos sacrificar, nos im-
pele á hacer públicamente y sin ruborizarnos la sincera confesión de
que carecemos de datos bastante luminosos para contribuir á la sen-
encia de proscripción, y de que los que nos han proporcionado las

discusiones, siquiera sea por falta de compresión, no nos han con-
vencido. Como pudiera creerse que la opinión del Instituto era uná-

ime y compacta, y esto aumentaría sin duda la desgracia que espe-
rimenta la infortunada homeopatía, nos apresuramos áhacer público
nuestro voto inofensivo, y la circunstancia de que á las sesiones del
Instituto faltan de ordinario gran número desús socios. Somos.mé-
dicos alópatas, y creemos que nuestra opinión no parecerá sospe-
chosa; pero si alguno abrigase la insigne malicia de tenerla por tal,
dos cosas habremos de contestarle: la primera que indague, si le es
dado comprenderlo, cuáles son el poder y delicadeza de una con-
ciencia pura; y la segunda que estamos persuadidos ser la mas grande
íandez que puede ocurrirse al espíritu humano, pensar que no exis-
te verdad fuera del estrecho límite de su inteligencia. Si aun asi no
nos entiende, nuestra última contestación será el mas hondo des-
precio.

Antes de importunar á Vs. Sres. redactores, con la pretensión de
que esta esplicacion figurase en las columnas de su periódico, he-
mos procurado alcanzar del Instituto que al publicarse la proposi-
ción aprobada, se sirviese hacer publicar también nuestro voto ne-
gativo , y el Instituto, por razones que seria difícil y enojoso anali-
zar, no ha tenida á bien acceder á nuestra petición. Sensible han sido
para nosotros ser tratados con tan poca generosidad, y creemos que
este mismo proceder significa algo respecto al espíritu que ha domi-
nado en esla discusión. Por lo demás frecuentes pruebas damos de
saber arrostrar desaires, lides y derrotas por obedecer los preceptos
de nuestra propia conciencia, y sostener la independencia de nues-
tras opiniones.

Somos de Vs. con la mayor consideración S. S. Q. S. M. B.—
Madrid 2 de abril de 1845.— José Rodríguez Vdlargoitia.~ Boni-
facio Blanco y Torres. — Ceferino Lozano y Guajardo. — Sandalia
Pereda y Martínez.—Juan López de Ockoa,

SOCIEDAD MÉDICA GENERAL DE SOCORROS M I M O S ,

SECRETARIA GENERAL.

Nota de los individuos que solicitan ingresar en la so-
ciedad para que, si alguna persona tuviere conocimien-
to de cualquiera circunstancia por la cual no deban ser
admitidos en ella , lo -ponga en noticia de la comisión
central en el término de un mes, contado desde la fecha
de este aviso, dirigiendo sus comunicaciones al secretario
general que.suscribe.

líe la comisión provincial de Madrid.
Toledo,,

D. Román Gómez Árnao. M. C. en Escalona: remitido en
7 de abril, recibido en 8 de id. .

nc la comisión provincial <Ie Salamanca.
Salamanca.

D. José García y García. C. en Campo de Peñarruhia; re-
mitido en 5 id . , recibido en id.

D. Juan Otazo. G. en Salamanca; remitido en id., recibi-
do en id.

D. José María Gómez y Ruiz. G. en Befar; remitido en 8
id., recibido en ÍO id.

Zamora.
D. Antonio de Suelmo y Rodrigue?. G. en Piedrahita de

Castro; remitido en 5 id.., recibido en 8 id.
D. Luis Pedro Marcos, G. en Cañizal; remitido id.; reci-

bido en id.
De ¡» comisión provincial de Murcia.

Albacete.
D. Juan Vicente Milla. G. en Vülapalacios; remitido en %

de id. , recibido en 8 id.



Be la comisión provincial de Zaragoza.
Teruel.

D. Juan Ejarque y Fuster. C. en Beceite; remitido en 31
de marzo , recibido en 5 de abril.

D. Sebastian BelillaéInsa. M. en la Codoñera] remitido
en 3 de abril, recibido en 7 id.

Zaragoza.
D. Pascual Orduna. F. en Salvatierra: remitido en id.,

recibido en id.
D. Manuel Nicolás Mendiri y Adán. C. en Rueda de Jalón;

remitido id., recibido id.
D. Fermín Bella y Vion. M. en Letux; remitido id., re -

cibido id.
Madrid 40 de abril de 4845.—José Ramón Villal-

ba, Srio. general.

VACANTES.
La plaza de cirujano de la villa de Bonete, dotada con i3oo rea-

les del fondo de propios, ascendiendo el producto del igualatorio á
4ooo reales.

El partido de boticario de Arnedillo, su dotación en 4000 rea"
les, pagados de propios en dos plazos; los aspirantes á él dirijiráh
sus solicitudes al ayuntamiento francas de porte hasta el dia 25 del
corriente.

La conducta de boticario del lugar de Azuara, partido de Belchí-
te, con la dotación de*6ooo rs. vn, cobrados por su ayuntamiento
en dinero y efectos del pais, de recibo á precios corrientes; k>s as-
pirantes dirigirán sus solicitudes al ayuntamiento, fratico el porte,
basta el 24 de abril.

La plaza de médico titular de la ciudad de Logroño, cuya dota-
ción consiste en 45o ducados anuales, con la obligación de asistir á
los enfermos del hospital civil de la misma, y á tos pobres de so-
lemnidad en sus respectivas casas. Los aspirantes á dicha plaza se
servirán dirijir sus solicitudes francas de porte al secretario del ayun-
tamiento en todo el corriente mes, para que pasado dicho término
puedan remitirse á la junta superior de medicina y cirugía, á fin de
que proponiendo esta una terna al ayuntamiento, proceda á elegir el
que juzgare mas á propósito en cumplimiento de la real orden de 8
de agosto de i832.

AVISO.

INSTITUTO MEDICO DE EMULACIÓN.

El miércoles 23 del actual á las ocho de la no-
che, se celebra sesión literaria para la lectura de
una memoria sobre la Frenología , por el socio
don Enrique Ataide: lo que se avisa á los demás in-
dividuos de esta corporación para que se sirvan con-
currir.

TRATADO COMPLETO DE ENFERMEDADES DE MUJERES,
PUBLICADO EN FKAHCES

POR

traducido al castellano
por don Francisco Méndez Alvaro y don Enrique Font, aumentado con todas las adiciones necesarias, para que esta

obra pueda servir de testo en las escuelas, por don Tomas de Corral y Oña, catedrático de clínica departas y de en-
fermedades de mujeres y de niños, en Ja facultad de Medicina de Madrid.

Esta obra, es una recopilación juiciosa y atinada de lo que se, ha escrito hasta el dia sobre la materia en los
atieren tes tratados, monografías y colecciones periódicas. En ella encontrarán los prácticos cuanto puedan desear
para el mayor acierto en los casos dudosos que les ocurran, y los discípulos un tratado completo que les pueda ser-
vir üe testo ; pues con este fin le ha adicionado y completado el catedrático de esta asignatura don Temas de Cor-
ral, formara dos tomos, en tamaño grande, á dos columnas, equivalente á ocho ó diez tomos en octavo marquilla.
be publicara en 9 entregas de 80 páginas á 6 rs. en Madrid y 1 en las provincias. Los SUSCRITORES A LA BIBLIOTECA Ó A
LA ^ACETA MEDICA , RECIBIRÁN UNA ENTREGA GRATUITA , de modo que sólo tendrán que abonar 8 entregas, ó sea 48 rs.
en Madrid y 56 en las provincias por toda la obra.

Se suscribe en Madrid en la redacción, calle de los Caños, núm. 4, cuarto principal, y en el despacho
de tos señores viuda de Jordau é hijos, calle de Carretas, núm. 19, casa nueva: en las provincias en las ad-
ministraciones de correos, principales librerías v boticas donde se suscribe á todas las obras de la Biblioteca de
Medicina. • -

TRADUCIDO AL CASTELLANO

POR LOS REDACTORES DE LA BIBLIOTECA DE MEDICINA,
ADICIONADO Y COMPLETADO COI LA DESCRIPCIÓN DI VARIAS EHKfflEDADIS QUE FALTAS ffl EL ORIGINAL, • • '

• , . PQB DON TOMAS BE CORRAL ¥ OW4_9 -.
Catedrático de clínica de partos y de enfermedades de mujeres y de niños en la facultad de ciencias médicas de esta corte.

Esta obra que desde que apareció en el estrangero se consideró como un libro clásico, está basada en numero-
sas observaciones recojidas en una clínica especial, y contiene todos los pormenores que puede apetecer el práctico
para imponerse en la historia de las enfermedades de la infancia. Las importantes adiciones de don Tomás de Corral,
tienen por objeto convertirla en un tratado completo que pueda servir de testo á los discípulos , y de libro de con-
sulta a los prácticos. ' . - . - . • • '

Se publicará en tres tomos distribuidos en quince entregas dea ocho páginas en 4.° mayor á dos columnas, le-
tra nueva y compacta.

Precio de cada entrega seis reales en Madrid y siete en las provincias, franca de porte.
LOS SDSCRITORES Á LA BIBLIOTECA DE MEDICINA Y Á LA GACETA MÉDICA RECIBIRÁN DOS ENTREGAS GRATUITAS; d e fflódo

que solo tendrán que abonar trece; y á pesar de las muchas é importantes adiciones que tendrá este tratado, no
les costara mas que 78 rs. en Madrid y 94 en las provincias. l

.be suscribe en Madrid,en la redacción, calle de los Caños, número 4, cuarto principal; despacho de los señores
viuüa ele Jordán e hijos, calle de Pon tejos, antes de Carretas, núm. 19 , casa nueva, y en las principales libre-
ñas ^administraciones de correos y boticas de las provincias.

MADRID: IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDÁN E HIJOS: 1845! ~~~~


